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El apartado décimo del punto segun­
do de la agenda respondia al tema fi sh 
deteetion . Se preveia su división en dos 
sesiones, y en efecto ocupó la atención 
de Congreso durante bastantes horas. 
El conjunto de las ponencias presenta­
das >e ra copioso: 

"Detección y localización de cardu,.. 
menes", pOr Robert Lenier, Consejero 
de Pescas Maritimas de Francia; 

"Estudio de las caraclerisUcas acus­
tlcas de los peces" , por E. V. Shlshkova , 
del Instituto de Pesquerías y Oceano­
grafía de Moscow; 

.. AnaUsls de la frecuencia de los so­
nidos marin os", por Tomlju Hashlmoto 
y Y06hinohu Manlwa, del Laboratorio 
de Buques Pesqueros, de Tokyo; 

"Un ecosonda completo para los 
barcos de !pesca de altura", por G. H. 
EUls, P . R . Hopk!n y R. W. G. Haslett, 
de Londres 

"Ecotelémetros para la localización 
de cardúmenes", por J. Fontaine, de 
París; 

"Ecosondaj es a través del hielo", 
por Tomiju Hashimoto, Yoshinobu Ma ­
nlwa, Osamu Omoto y Hldekuni Nada, 
de Tokyo; 

"Identificación de peces de la Costa 
d~l Pacifico con registros de la eco­
sonda", por E. A. Best, de Cali fornia; 

"Empleo de la ecosonda para deter­
minar la profundidad a que están los 
palangres atuneros", por Kyotaro Ka­
waguchi, Masakatsu Hlrano y Mino­
ru Nishimura , del Japón; 

"Localización del atún mediante 
ecos", !por Mlnoru N1Shimura, de To­
kyo ; 

"Cursos de capal.'ltaclón de pescado­
res en el empleo del sonar", por 
O. Vest.nes ; 

"Nuevo sistema de sonar para inves­
tigaciones marinas", por T. S. Oerhard­
sen, de Noruega; 

"El sonar de exploración por secto­
res de pesca", por D. C. Tucker y V. G. 
Welsby, de Blrmingham (Inglaterra) . 

Los sonidos difere nc 'a dores 

El autor de la ,primera de las ponen­
cias dtadas es un distinguido publlcls­
·ta ¡pesquero francés . Los lectores de 
esta Revista han conocido alguno de 
sus ,trabajos. En éste, que Mr. Lenler 
ha ampliado de palabra, describe la 
evolución de la ' técnica del eCOSODda­
je desde la celebración del Primer Con­
greso Mundial de Ade.s de Pesca, ev 
1957. Entonces la. localización era aún 
el problema principal. 

Los d ispositivos electrónicos han me-
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jorado de tal manera que la locallza ­
clón se acepta como normal y los estu­
dios se dirigen hacia el reconocimiento 
de pece!; Individuales, a partir de los 
trazos f)btenidos en los ecogramas. f.n 
la comunicación se ofrecen 10 'ecogra­
mas típicos de otras tantas especies 
dHerenclable~. 

Estas observaciones se acentuan, con 
mayor rigor científico, en la comunlf:a­
Clan d.el ruso Sr. Shlsvova. Dice Que 
para proyectar Instrumentos hidro­
acústicos útiles en la pesca industrial 
se requiere más Información respecto 
a la atenuación de la Ju,"na de las se­
ñales desde la emisión hasta la recep­
ción del eco. Aunque los ecos individua­
les de un cardumen se refuerzan por 
reflexiones de los peces, la fue rza to­
tal del eco se atenúa por absorción de 
la energía ultrasonora por los cuerpos 
d~ los peces. La capacidad de refleXión 
varia entre peces y depende no sólo de 
la forma del .cuerpo sino t.ambién de la 
presencia o falta de vejiga natatoria. 

Las investigacIones demos~raron que 
la Intensidad del eco es proporcional a 
la longitud del impulSO, de modo que 
los ecos obtenidos de cardúmenes no 
sólo aumentaron en amplitud sino que 
también se prolongaron . Esto da por 
resultado una sobreestimaclón de . los 
registros de cardúmenes en dirección 
verti cal, que en ocasiones puede indi­
car una extensión más allá de la línea 
de fondo. El coeficiente de atenuación 
de la señal del eco se incrementa con 
la concentración de peces. Una gran 
tpa~ de la energía de una onda sono­
ra que llega a un cadumen se disper­
sa, y sólo una pequeña parte de la 
transmltlda regresa al receptor. 

La ponencia de los japoneses Hashl­
moto y Maniwa, refiriendo los sonidos 
a determinadas especies, y diferencián­
dolos de los ambientales, completa esta 
parte de la Invest.lgaclón. 

Ecoson das y ecotelemetro 

Otra parte de las ponencias se refie­
re concretamente a los aparatos uti­
lizados por la flota , en la detección de 
cardúmenes. Una de eIlas señala como 
defectos habituales de las ecosondas el 
Inadecuado poo·er de de~eccl6n respec­
to a los peces individualmente, la fa ­
lla de ecos a causa de la aereaclón de 
los transductores, el cansancio del 
operador por la discontinuidad de la 

• La identificación 
• Nuevos equipos 
• la 11 netzsonda" 

presentación ampliada del tubo de ra­
yor catódicos, la falta de memoria de 
esta unidad de presentación durante 
el rastreo y el desplazamiento ele .os 
ecos recogidos por razón de los movi­
mientos del barco. Los Sres. ElIIs, Hop­
kin y Haslett sostienen que el sistema 
Rumber evita tales dHlcultades. Se 
describe en su trabajo, ilustrado con 
diverscs ~ogramas. 

Mr. Fontalne describe en su ponen­
cia el modelo de ecotelémetro "Explo­
rator", que comenzó a ensayarse con 
éxito en el último trimestre de 1961 
Señala como caracterís ticas prInCI­
pales: 

a) Frecuencia alta para dar indie&.­
ciones claras con pérdIdas por absor­
ción relativamente bajas; 

b¡ El haz con un angulo vertical 
muy pequeño y tal vclocldad de des­
plazamiento horizontal que la propia 
del barco no eree vacios en el !ndica­
dor; 

cl Posiblllda,d de cambiar la tre­
'Cuencia de los impulsos según la dis­
tancia a que se en cuentre el cardumen. 

Para el "Explorador" se lograron: 
frecuen.cla de 61 Khz, ángulo vertica: 
del haz 2" y horizontal de lOO, con ve 
locidad de desplazamiento horizon!&.1 
de 45,14° e Impulso de 1 a 30 ms. Este 
aparato cuenta con transductor rebati­
ble montado en el casco de acero. Se 
afirma que los resultados son exce­
lentes. 

Ex periencias e n el Pacífico 

Un grupo de ponencias se oeupa de 
la localización de los eardúmenes de 
atún en el Pacífico, valiéndose de eco­
sondas. Pueden obtenerse datos Impor­
tantes sobre profundidad y velocidld 
de las masas en movimiento, as.[ como 
sobre la densidad de las mismas. Pan­
ce que la profundidad a que nadan le. 
atunes depende del grado de Ilumin.l­
clón del cielo. 

Una de la'S.·ponenclas -la de_tres j... '-o 

joneses-, estudia 'Ia apUca.clón de la 
ecosonda a la pesca con palangre-s I¡Wo 
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de a rrastre entre d os aguas. Enfoca en 
él la manera de comportarse los peces 
ante les artes, por su mayor facilidad 
pa ra eludir los pelágicos. Para obtener 
datos ciertos los a lema nes han utiliza­
do las indicaciones dadas por la eco­
sonda y la "netzsonda" del arrastrero. · 

"fish detection " 

y el uso del manómetro de pre~ 
para determinar a Que profundi­

se encuentran los anzuelos. Se han 
en las eco-sondas varios ti­

de frecuencia, pero la más alta 
te.) da registros mu c:ho más cla­

una frecuencia más baja 

del americano Mr. Best 
recoge experiencias en el Pa­

, pero referidas a la merluza, ga­
y anchoa. Destaca la posibilidad 

mediante la In terpreta­
Mónea de los ecogramas la long!": 

,¡la densidad de las concentracio­
de aquellas especies debajo del 

Empleo del sonar 

particular én fasis a la 
del sonar de exploración por 

Dos pl'ofesores de Birminghan 
Que tal sistema es muy eficaz 

la localización de cardúm enes de­
o debajo del buque, muy cerca 

fondo. Parece que las mejoras que 
supone se lograron en el 

, su rendimiento -especial-
la resolución angular- y la ma­

usarlo. La parte receptora 
... ,j,n- se ha perfeccionado de for­

que puede emplearse con cualquier 
acústica en una gama muy 

lográndose ,un sonar de múlti­
empleando d iferentes trans­

el mismo s istema elec-

~,;~~~~~¿~ noruega describe que 
~ de búsqueda" c omple­

de dos grupos combinados de 
y sona r, que funclonan a 11 kc. 

ke./seg. y 2 sondadores a d iciona-
3lI kc. y 18 Itc./seg. Los transduc­
del sonar con sus telemandos es­

montados en una cúpula retracta.., 
tapaz de resistir velocidades hasta 

,~j~y las presiones Que la's acom-
la potencia es de 3,5 kv. El 
receptor está calibrado y com­
circuitos espaciales para TVO, 

RCO y línea blanca. El material de 
p resen tación visual Incluye r egistrado­
res del alcance y profundidad , uno de 
cinta, al,tavoz y osciloscopio. 

Fin1'Jm.ellte .. cQmo todo esto tiene su 
complicación, y debe ser gobernado por 
un $(llo operador, la capacita ción t écnI­
ca de éste en el manejo fue objeto de 
otra ponencia. Recoge Idea s sobre los 
c u rsos de capacitación que a tal fin se 
organizan en Noruega. 

La "netz-sooda " en arrastre 

Un tema que se ha barajado fre­
cuentemente en esta parte de los de­
bates ha sido el de la sonda conectada 
a la red. Una de las con tribuciones a 
su estudIo ha sido presen tada por 
H . Mohr, del I nstituto de Redes, de 
Hamburgo. 

Se r efier e principalmente a la pesca 

¿Qué es la ecosonda? Una ecosonda 
r egistradora Instalada en el arrastrero 
y conectada mediante cable a un trans­
ductor m ontado en la visera del arte. 
Sondeando verticalmen te hacia a ba jo 
la "nezLsonda" registra la d istancia 
desde la red hasta el fondo~ la ~ aber­
tura en altura del arte y los peces an­
t e la boca y debajo. 

Según el autor, el arenque se pesca 
m ás tácilmente c uando desova, por la 
tendencia a reunIrse en espesos cardú­
menes. Entonces no reacciona vigorosa­
mente ante la red. La sardina -aña­
de-, que mostraba las mismas modali­
dades de formación de cardúmenes y 
movimientos mIgratorios ,resultó ser 
mucho más fácil de pescar que el aren­
que. La caballa, en cambio, reacciona 
ante los artes pelaglcos de modo análo­
go al a r enque que no desova. La miel­
ga no par.ece r eaccionar en absoluto. 

MAREIRO 

ALMADRABAS-----------------

MAL AÑO DE ATUNES 
Ma l año de atunes eJ de 1963 en las 

a larnd rabas sura tlá nticas. Por muy 
bien que se presenten Jas capturas al­
madraberas llamadas de revés, Ja ac­
tua l campaña atunera no llegará en 
peces capturados a 'la tercera parte 
del año precedente que sobrepasó los 
30.000 ejempla res de atún, y que los 
cuadros directores del Consorcio Al­
madrabero consideraron entonces co­
mo una eampaña pobre. 

Las noticias de las Agencias servi­
das por profesionales de secano, die­
ron en el pasado junio una nota fe_ 
chada en Ayamonte alegando que la 
falta de atunes era debida a una flo­
&illa pesquera eslava que maniobran_ 
do --deeían_ en el Golfo de Cádiz, 
largaban palangres de hilo de cobre 
forrados de plástico que conectados 
a una eorriente eléctrica de a bordo, 
a lejaban a los azules peces emi­
grantes. 

La explicación lógica a la ausencia 
primaveral y veraniega de Jos atunes, 
hay que atribuirla a la ,ran cantidad 
de lluvias que en eJ pasado invierno 
inundaron la Baja Andalueia de Po­
niente, c u y o 5 a luviones alteraron 
grandemente el grado de salinidad de 
las aguas costeras. En las almadrabas 
lusitanas del Algarve "1 del Norte de 
Alriea, se produjo este año el mismo 
fenómeno: la escasel: de los rebaños 
marinos atan eros. 

Terminada la t emporada almadra­
bera de 1962, dimos en su dia las ci­
fras exactas de las capturas conse ­
guidas en las cuatro atuneras fondea­
das en Andalucia occiden tal. Compa­
rados con aquéllOS, los datos actuales 
son verdaderamente pobres. He aqui 
los peces capturados en los mismos 
puestos atuneros en la campaña de 
envés de 1963: Tarifa, 9U; Ba rbate. 
3.921; Santi Petri, 3.233, y Punta Um­
bria, 623. En total 8.718 atunes puestos 
en tierra menos, que en la pesca de 
derecho del pasado año. 

Queda la alejada esperam;a de la 
ca mpaña de revés que en la tempora­
da anterior a rrojó la misma cifra de 
a tunes que el envés del año presente. 
El envés es la pesca atuner a por exce­
lencia; la que m ás cantidad de peces 
arroja; y hay que tener en cuenta pa­
ra un cálculo adelantado de capturas 
tota les, qué de las cuatro a lmadrabas 
a ntedichas, las de Tarifa y Santi Pe­
tri, no obtienen pesca. de revés. Las 
pérdidas de las a lmadrabas españolas 
de la zona del Atlántico Sur se ci­
Iran este año en millones de pesetas. 

Hubo una novedad en oJas atunaras 
de la r egión Sudatlántica en Ja tem­
poda que abocetamos. La captu ra de 
766 corbinas de buen ·tamaño, cuyo 
precio de venta fue el de ZO pesetas 
el kilorramo. 
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